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El notable coreógrafo
Julio López debutó como

director teatral con
"Borges, un viaje en
globo*', un seductor
espectáculo dado a

conocer en La Gran
Aldea. A partir de textos
del gran escritor, López

confirmó equilibrio,
armonías ricas en color y
una elogiable mesura. La

interpretación es
asimismo elogiable y está

a cargo de Horacio
Guevara y María Marta

Mazur.

Interesante y perturba-
dor resulta el espectáculo
Borges» un viaje en globo,
concebido y realizado por
[Julio López, de larga tra-
yectoria como coreógrafo
del Colón. Este "pasaje" al
.teatro lo revela como un
¡apasionado de la imagen
i que, en este caso, traduce
con acierto los temas pre-
feridos de Jorge Luis Bor-
ges: concepción del mun-
do, el tiempo, el amor, la
amistad, la identidad, la
metafísica, la cabala, el

Los intérpretes de "Borges, un viaje en globo", Horacio
Guevara y María Marta Mazur,

doble junto a los espejos, el
laberinto o el eterno retor-
no. En esa feria en que se
transforma el escenario,
mientras el mago y su
ayudante Úrsula convocan
á la magia, van y vienen los
textos del gran escritor
hasta que el mismo se su-
ma a la escena, mágica-
mente.

El juego siempre inquie-
tante de la ficción se une a
la representación teatral
para generar un trabajo
bellamente resuelto. Bor-
ges, en viaje en globo, per-

mite a López internarse en
dos lenguajes, el del silen-
cio y el de los sonidos. Se
da entonces una auténtica
efusión lírica que no pier-
de de vista, en ningún mo-
mento, su base teatral. En
este aspecto la propuesta
—que ocupó el escenario
de La Gran Aldea—con-
firmó un buen sentido del
equilibrio, armonías ricas
en color y una elogiable
mesura. El director ha te-
nido muy en cuenta que a
Borges le importaba mu-
cho apoderarse de un rela-

to de ficción y volverlo a
contar. Es decir, crear na-
rrando ese material. Esta
sutil conjunción es la que
otorga carnadura al espec-
táculo.

Señalar lo inadvertido
fue una constante en la ac-
titud literaria de Borges.
También ello aparece en
este tránsito escénico por
algunos de sus textos fun-
damentales que se entre-
cruzan y confunden para
urdir una sola, potente his-
toria. Para Julio López
(creador de ballets como
La casa de Bernarda Alba,
Piazzoila en concierto o
Contrabajo para un hom-
bre solo) este era una suer-
te de examen para ingre-
sar al mundo específica-
mente tetral. Puede que-
darse tranquilo porque lo
ha aprobado. La síntesis
escénica que logra es uno
de los puntales del trabajo.
La tarea de López es mi-
nuciosa y provoca claras
armonías, prudentes diso-
nancias, calidad y también
ingenio.

La interpretación es asi-
mismo elogiable. Horacio
Guevara es el mago, quien
se aleja, felizmente, de re-
glas probadas y presunta-
mente eficaces, para inter-
narse en una composición
que va del realismo a una
ambigüedad muy bien
manejada. Junto al actor
se luce María Marta Ma-
zur, como Úrsula, una
ayudante espléndida y con
un rostro para recordar.
Traducir con suavidad los
estadios que provocan los
textos de Borges es uno de
los méritos de este espec-
táculo que se transforma
en una profunda alegoría
precisamente porque deja
en libertad a la exaltación
del sortilegio. Cuando se
aprecia una labor escénica
como la que comentamos
surge aquella frase de No-
vális: "Nada más poético
que las transiciones y las
mezclas heterogéneas". Y
es lo que se logra con este
viaje en globo y, natural-
mente, gracias a Borges.

Luis Mazas


